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SiMtBin. Liceo de Madrid, por J. Kspin y 
Guillen.—E! viajero por Madrid (cosíumbrci}, 
por J. M.amiel Tenorio.—La flor y yo (poesía), 
por Teodoro Guerrero. — Teatros. por S. — El 
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—El úllimo peHs.auiieiito ¡ ennítnuacwn), por 
M. Soiiaijo Fuertes.—Crónica nacional.

LICEO BE IIÍD IU D .
MEMOÍU.V DE I..V U  NTA DELEGADA.

La primera sociedad artística de España . la 
primera que se ha creado en la patria de Cal­
derón . Morete y Cervantes, acaba de presen­
tar una memoria, que su junta delegada de 
18i:i ha (lado á los socios del Liceo de Madrid, 
como salvaguardia de sus actos.

Larga y penosa tarca seria el ocuparse de 
lina memoria que para formarla nohan concur­
rido los íiícioí arfísttcüí del Liceo, sino que 
proporcionando ocasión á la junta delegada del 
Mismo para lucir sus vastos conocimientos en el 
ramo administrativo, ha cumplido, según el re - 
clamento, con su oiísion; pero ¿y las artes han 
quedado en el lugar preferente que les compe­
le? .....  Nos esplicarenios.

En primer lugar, haremos niiostra profesión 
de fé artística: nosotros creemos ¡inneiiienle, que 
para dirij'ir un establecimiento ai thlico se ne­
cesita que á su frente estén ios primerti.s nota- 
hiíidades artísticas: recayéndola direcciun en 
manos legas, los esiableciniientos quedan heri­
dos de muerte , y su ruina es inevitable. Aquí 
no hacemos .alusión á ninguna clase de perso­
nas . no por miedo; sino porque no se confun­
dan los hechos con las cosas.

Nosotros . artistas desde que nacimos, funda­
dores del Liceo (véase el periódico que llevó su 
nombre) desde que se pensó en su creaciim, desea­
ríamos con entera f é  . que c! Liceo de Madrid, 
el establecimiento qiio en la época de su fun­
dación llamó la atención de la Europa nptísli- 
tica. fuese el templo verdadero de las artes, 
el ídolo de los artistas.....do los artistas espa­
ñoles quo tantos sacriticios de desinterés lian 
hecho por su instabilidad, y por darle la gloria 
que obtuvo en algún tiempo.....  y que ha per­
dido hoy.

El Liceo de Madrid ha reunido en su seno á 
lodos los maestros y notabilidades inarmónicas do 
la corle, á lodos los literatos y pintores mas acre­
ditados . quo presentaban giistoso.s las ofrendas 
de sus respectivos talentos en sus aras, en las

aras del Liceo á donde se acercaban con entusias­
mo. con fé.....  i Oh! ¿por qué han desapareci­
do tiempos tan bonancibles, tan alhagUeñosp.'i- 
ra los artistas? ¿Dónde huyeron las sesiones se­
manales que tan concurridas y animadas esta­
ban en sus primeros años de creación?....

Todo ha desaparecido dcl Liceo: á las se­
siones que solían improvisarse entonces, cuan­
do entraban los socios en los salones, no se 
puede formular hoy dia una en cada mes. Los 
pintores, los poetas . los músicos, improvisaban 
composiciones en que demostraban su talento, 
sus jénios respectivos: hoy dia se pagan com­
posiciones á peso de oro.....y.......no hay quien
las haga, quien tenga sed de dinero á trueque
de las mezquinas inspiraciones de su musa.....
de su musa que está falla do ilusión , de entu­
siasmo.

Duélenos en verdad , que las circunstancias,
(palabra acomodaticia por todos los quo tienen 
el don de echar A perder lo que se les enco­
mienda) el acaso.....  la fatalidad (¿uc persi­
gue á tudo lo que es bueno y sublime en Espa­
ña . hayan puesto ni Liceo en el tristísimo y la­
mentable estado do ocup.arse en funciones dra­
máticas, tan caseros como las de cualquier otro 
tealrillü de mala muerte de los infinitos en que 
abunda la corte. pues que son los mismos ac­
tores los que figuran en la escena dcl l.iceo; y 
que con respecto á la sección de imísica , esté 
circunscrita esta , á no salir de una medianía, 
nada envidiable por cierto: pues solo cmando 
canta en escena la apvcciable artista española 
Lema de Vega, es cuando se luce bisección 
de mvisica dol Liceo de Madrid; amen de al­
ternar con artisííis de pago, pues quo de otra 
manera, dificii le seria al Liceo poner en es­
cena ninguna ópera, pues las señoritas aficio­
nadas bastante haceu con salir de voz en cuan­
do á tocar algunas vai-tacionw ijue ningún so­
cio e.scuclia, ó á cantar alguna curaliiia que 
suele ser la critica universal de l.i sociedad. Es­
ta es la verdad. ¿ V es posible que un estable­
cimiento que cuenta en su seno elementos tan 
hetereojeiieos viva , subsista por mucho tiempo? 
No. y  sobre esto queremos llamar la atención 
do lodos los señores socios del Liceo, y de su 
junta delegada.

Los liceos de las provincias talos corno Va­
lencia , Snlamanca, Córduva y otros muchos 
están (lando una severa y aprovechada lección 
al de Madrid. .Allí, se han fundado escuelas 
musicales, gr.itiiilas para los hijos de los sóctos, 
y U ti l í s im a s  para las sesiones de la misma s(v- 
ciedad. Los maestros están pensionados, pero

tienen obligación de, enseñar jra íií y dirijir 
p/atis también las sesiones del establecimiento. 
Las coiuposicioiies que presentan pava los mis­
mos {liabl.iiDos con dalos orijiiiales) se les pa­
gan por sus respectivas juntas y se les dan las 
gracias; y el jenio del artista no quiere sola­
mente dinero, quiere ser agasajado por sus 
compatriotas y quiere ademas recibir ei home­
naje que de derecho le corre.spoiidc.

¿Creen nuestros hombres de sociedad quo 
pueden igualarse nunca, de ninguna manera, 
con un artista? No. El artista no es iin iiombro 
material en ia tierra; sujéiiio, sus inspiracio­
nes no lo compara, no las cambiará por las ri­
quezas del mas opulento banqiicru: licué la 
fé . la certeza, de que la sociedad que es­
cucha sus composiciones, podrá tal vez com­
prenderlas , pero habrá pixpiísimas personas 
en esa misma sociedad que den á aquellas todo 
el valor (jue se merecen, que puedan .sustituir­
las : DO hablamos do los artistas.

Pues bien . para dirijir una socied.id de ar­
tistas, necesario es ser artista también. Délo 
contrario sucede con los reglamentos, lo que 
ha sucedido y sucede actualmente m  el l.iceo! 
que no se observan, o que los secretarios ó los 
consiliarios, ó la junta delegada (pero lega en 
materias arlislicas), se eiilrometeii do buena fé 
en atribuciones que de ningún mudo Ies iiicum. 
ben, barrenando de este modo el fundamento 
sólido de instabilidad dcl establecimienlo, cual 
és, el que cada uno desempeñe y sea responsa­
ble del encargoque por reglamento le compete.

Las secciones del Liceo llenen el derecho de 
nombrar cada año y por escrutinio secreto, y (í 
pluralidad devotos, \os presidentes. vici-pre- 
sidenles, consiliarios y jccrefaiioj de las mis­
mas: {cáp. IV arl. "27 ríe fas coiiífjf«cion« (leí 
/.icfo). Cada sección licué la facultad doro- 
jirsc á sí propia , pero sin entromelimienlo de 
ningún otro empleado dol establecimiento; si os­
lo se hubiera observado desde (jue el Liceo es 
Liceo ¿hubiera habido tantos trastornos, tantas 
disensiones en é! ?,.. Pongan su mano en el [m- 
chu lodos lü.s que han rejido el l.iroo desde 
su fundación, ó desde quo se oertbieron los rc- 
glamentos y las jnstitucion« (año 1838). y dí­
gannos de buena fé si sus respectivas concienoia.s 
están tranquilas, si están satisfechos de quo su 
administración ha podido mejorar ó empeorar 
el estado á quo ha venido á quedar reducida la 
primera sociedad de España y la mas mimada 
de las jentes de buen tono de Madrid.

(.S'f foncÍHirtí.)
J. Esw.v V Guilles.
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ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

EL VIAJERO POR MADRID.

El diablo son la.s revoluciones; misterio­
sos fenómenos, emanados de principios deleté­
reos según unos, y de gloriosísimas causas se­
gún otros, dan ai traste con todo lo que en­
cuentran á su paso, volviendo palas arriba 
al pueblo por donde cruzan, á manera de 
temblor de tierra. Costumbres, usos, hábitos, 
traje. habla, modales, lodo lo cambia una re­
volución, lodo lo altera, formando un potaje 
de mil demonios. y una mezcolanza que no 
hay mas que ver.

Nosolros. los hijos de Favila, un (ante aficio­
nados A semejantes trastornos, no sérnoslos que 
menos cambios hemos sufrido, porque hace tiem­
po que las tempestades políticas nos han loma­
do por su cuenta , tratándonos como á pande­
reta de estudiante. Nuestra asendereada y mal 
traída patria ha sido y es juguete de los hura­
canes revolucionarios que asi se divierten enju­
gar con los españoles como el galo con el po­
bre ratoncillo que pilla entre sus uf3as; pero he­
mos tenido la suerte de que no sean tan vigo­
rosos sus sacudimienins como los de la fosfórica 
Francia y la innam.ible Albion . ventaja no pe- 
quena , porque .i ser robustos esos malditos sa­
cudimientos no hubiora quedado títere con ca­
beza en todas las Cnslillas.

Así es que si la revolución no nos ha despo­
jado enteramente do nuestros trajes v costum­
bres , nos ha arrebatado una gran parlo, re­
mendando nuestros vestidos con paño de mil co- 
lores e introduciendo en nuestros rancios y res­
petables usos una mezcla infernal de otros usos 
franceses, ingleses, y aun venidos de la China 
o el Japón. No parece sino que la revolución 
se ha entretenido en corlar lela por do quiera 
que ha pasado para surtirnos á nosotros los ha- 
Inlanle.s del Africa europea , al decir de los es- 
Iranjeros. Hombre hay .i quien arrancó el an­
cho pantalón siu trabas, dejándole uno suma­
mente .ajustado y que siguiendo las ínfiexiones 
de la pierna se cierre en tal manera que sea ne­
cesario sacarlo con bolay lodo. A otrole quitó la 
antigua capa española, regalándote una cosa 
que m es capa ni capole. En no pocas rasas se 
introdujo, y robando á sus moradores elaliiiuer- 
TO. les obligó á hacer solo dos comid.is , á eso 
del medio día la una y al oscurecer la otra. A 
no pocos les prohibió cenar, metiéndoles en el 
caletre tjue es muy Iónico cmbocarso uiia taza 
ae e a l a  horado cantar el gallo. Con todos,
do de In ha ido haden,
v i l l i  á las mil mara-

Por eso cuando el rELEBf;nn,„o eoitor anun- 
eiü_ Iba a publicar una colección de tipos es- 
pauo es no pude menos de decir; «orijinales. 
eh, tiabajolc mando, camaradila . ,„,rq„e asi 
hay tii»s e.s|,anoles como ahora llueven neni- 
nos. » No, sino ándense vuesas mercedes ñor 
esos andurriales de España á caza de costum 
bres y hábitos no averiados, y asi los encon­
trarán como por los cerros de l'heda. Todo lo 
han barrido las revoluciones. poniéndonos por 
montera cuanto de bueno y añejo encerraba 
nuestro antes floreciente y ahora carcomido 
país.

Empero, si las tempestades políticas y socia­
les lodo lo revuelven , confundiendo lo pasado 
con lo presente y legando al porvenir un en­
voltorio de cosazas. también dan un empuje á 
la civilización, haciéndola marchar á galope 
por la senda en que hace una docena de siglos

se halla empeñada. Y como, si hemo.s de creer 
lo que nos dice la historia de todas las nacio­
nes del complemento de la civilización ha de 
resultar una babel, la ilustrada revolución 
que nos trae como zarandillo ha dado espau- 
sion á nuestro pensamiento y ahora nos enlcii- 
demos menos que nunca; ha ensanchado los lí­
mites de la libertad individual y caminamos há- 
cia el despotismo; ha rolo, por último, el freno 
de las pasiones y se aumentan nuestros vicios, 
porque tal es la ley eterna de nuestra pobre 
y degradada humanidad: ley escrita en los ana­
les del mundo y consignada en los sucesos de 
todos los siglos.

A la manera que el mar (estupenda compa­
ración !) ruando se le hinchan las narices mu- 
je con cólera, y ajilándose furio.samente echa 
fieros y pujos contra su enemiga la tierra y 
viendo que no puede asaltarla le arroja á los 
hocicos lodo lo que tiene á mano, como son 
piedras, arena, musgo, conchas y toda clase 
de peces; no de otra suerte lasrevoiuciones (es­
to es lo mejor del símil), palean y bufan con­
tra eljénero humano, bañándolo en olas de 
sangre y dejándole de regalo unos cuantos 
monstruos parecidos á la en>idia, el odio, el 
rencor o algún otro animalito por el estilo.

Nosotros, gracias á Dios, de todo esto tene­
mos, y aínda mais varios pejes que muy bien 
pueden ser dañinos tiburones ó mansas brecas, 
conforme el lado porque se los mire v la inten­
ción que se les atribuya. Ya se vé; nuestra re­
volución es muy pedílica, habrá estudiado la ley 
de las compensaciones, y no ha querido arre­
batarnos nuestros tipos, sin dejarno.s otros, ha­
biéndonos por consecuencia legado el \iaiero 
por Madrid, que según las trazas está de.slina- 
do á sobrevivimos, porque ha arraigado pro­
fundamente en nuestro suelo. Yo al menos ten­
go motivos para creerlo y derecho para asegu­
rarlo, asi como lo lieuen los p.icientisimos lec- 
lores de la /6 m a  para llamarme á la barra de 
su tribunal, condenándome. si no pruebo mi 
aserto, a una pena maravedís aflictiva, ó pi­
diendo perros contra el escritor de costumbres 
que osa vender gato por liebre.

(Se continuará).
J . Masl'el T enorio.

A C......

Yo le corlé, flor querida. 
Sin atender tus congojas; 
Destrocé tus bellas lioj.is 
I’or satisfacer mi .inior.
^ yo a.spiré tu frag.incia 
Con ardoroso embeleso,
^ al sentir el primer beso, 
Se mitigó tu dolor.

O'ie si en el jardiii brillabas, 
Osicnlaiido tu hermosura.
En mis besos do ternura, 
lu  alma á mi alma comprendió. 
V al ver tu c.'ipullo tierno.
Con inLs labios, abrasado.
Sentiste no haber amado 
F-" el tiempo que pasó.

Olvida el arbusto ameno

Que la existencia le diera. 
Pues el mismo no pudiera 
Contentar tu impuro afan; 
Con el fuGgo que me abrasa 
Tré tu aroma absorviendo,
Y con el placer cayendo , 
Tus hojas una á una iráu.

Contempla á las demas flores 
Cual se marchitan ansiosas,
Al mirarnos envidiosas.
Tu amor saciar con mi amor; 
Que si aspiro tu fragancia 
Gozamos con embeleso.
Detrás de iiu beso otro beso. 
Muriendo, así, sin dolor!*

Y tu eres ; oh mujer ’ la flor querida. 
Que esprimes eii mis brazoacl placer. 
Vjunlos olvidamos á la vida.
Si juntos nos podemos comprender.

Teodoro Guebreiio.

t e a t r o s .
El año cómico espirará muy pronto: espera­

mos con ansi.a Lis mejoras que. según no.s han 
dicho los periódicos, se proyectan para la pró­
xima temporada. Mnclio se ha escrito sobre la 
luDuenda del teatro en la sociedad; sin que sea 
nuestro propósito averiguar ahora si la escena 
es, (como quieren algunos) la escuela de las 
costumbres, ó solo una honesta recre.icion cree­
mos que el teatro, ya solo siiva para diveilir 
al publico, ya para aleccionarle y moralizar sus 
costumbres, no llenará debidamente su misión, 
en tanto que las empresas no cuiden. como 
cumplo á sus intereses, de atraer á ese mismo 
público por lodos Jos raedlos que están á su a l-  
c,ince. La buena elección de aclupcs, es sin 
duda uno de ios puntos mas interesantes y 
dignos de fijar la atención de una empresa- 
porque dicho se está que con matas partes no 

. se organiza un buen todo...... (esta os una ver­
dad de PcroyruUo, pero no deja de ser por eso 
una verdad).

Parece que los teatros de Madrid están mo­
nopolizados por un cierto número de personas, 
que apenas se reemplazan; y no comprende-^ 
mns nosotros este esclusivismo, y sobre lodo, 
figurando eii las provincias actores muy di'>- 
nus de la corle, y algunos en la corle indignos 
de las provincias. Díganlo Barcelona. Zarago- 
M y otras ciudades menos importantes do la 
Pcnitisulü. donde hemos visto artistas de méri­
to cmincnle que no han logrado llegar á los 
eatros de Madrid, merced á las intrigas de 

bastidores, y, como hemos dicho antes, á ese 
espíritu de esclusivismo. que ha establecido 
para algunos una especio do estabilidad á qiio 
no sou por cierto muy acreedores. Do aquí la 
frialdad que se nota en los teatros de la corlo 
que apenas llaman una mezquina concurrencia- 
de aquí el éxito infeliz de algunas produccio­
nes, que mueren á la lereera representación 
porque no hay quien interpreto sus liellezas a¡ 
paso que no falta quien haga mas ostensibles 
MIS lunares: de aquí linalmenle la ruina del 
teatro porque las empresas se suicidan, asesi- 
naudo a los poetas dramáticos, que tienen iiue
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El Ducvo aúo cómico debe inaugurarse sobre 
mas sólidos cimientos; parece que el señor 
Lomila loma á su cargo las empresas de la 
Cru; y del Principe, y esperamos que desple- 
giíc toda su actividad, como actor y como em­
presario ; á fin de que estos teatros presenten 
cu la próxima temporada funciones dignas del 
público madrideño.

La buena elección de actores (no nos catisa- 
remo.s de repetirlo), es un punto importante que 
reclama la atención del señor Lomhia: .sin es­
to no podrán sostenerse los teatros, porque el 
público se hastía fácilmente; y si bien es cierto 
que el de Madrid no silva á los malos actores, 
los abandona poco á poco, como lia podido nb- 
serviir el empresario de la Cruz, que aun po­
niendo en escena tan escojidas producciones, 
ha visto casi siempre desiertas las localidades 
de su teatro.

Los buenos actores se deshicou al lado de los 
muios (también lo habrá advertido la empresa 
de la Cruz); porque los primeros comprometen 
su aplomo, por falta de equilibrio, merced á la 
ignorancia de los segundos, que debieran an­
tes ensayar sus fuerzas en otros teatros, y no 
profanar los de Madrid, apurando la imbiljen- 
cia de iin público benigno; acaso mas benigno 
de lo qua fuera ineiiester al decoro de la es­
cena española,

En adelante dedicaremos nuestros artículos 
al análisis de bis obras dramáticas, examinan­
do detenidamente su desempcTio por parle de 
los actores, que ejercen una influencia tan di­
recta en el buen ó mal éxito de un drama. Emi- 
lireiuüs nuestra opinión con la franqueza que 
nos «lislingiie, siu consideraciones de ninguna 
especie((.Initcus PlaMsedmajis amicaverilas» 
que dijo el que lo dijo, y dijo bien.

Si bayqiieaplaudir, será uii placer para no­
sotros, y aplaudiremos con entusiasmo : si hay 
que censurar, por mas que lo sintamos en el 
alma, censuraremos sin iiiduljencia. — .íntes 
que todo es mi dama.' decían los caballeros en 
la edad media: Antes que todo es el arte! deci­
mos nosotros en la edad mediana._Con esta
di\ isa, eomenzHimos una tarea tan enojosa para 
nosotros, como necesaria en la actualidad á 
nuestros teatros; y advertimos, que al empren­
derla, no* hemos santiguado devotamente.

En nuestras criticas. tan imparcialos como 
severas, elojiaremos con entusiasmo ú los bue­
nos actores; en cuanto á los matos.......denun­
ciaremos su nombre y apellido, con los delitos 
que cometan.

S.

T E A T R O  DE LA  CRLZ.
E l. Ch  ame de Coradino , drama en cuatro ac­

tos y en verso de los señores Doncel y Va­
lladares.

Uno de losjóneros de literatura que mas sue­
len agradar en el teatro es el del último dra­
ma que hemos visto representar con buen éxi­
to en el de la Cruz. Los .asuntos históricos so 
reciben jcueralmcnte con gusto por nuestro pú- 
bico, y no dejan do ofrecer recursos al poeta 
para embellecer sus obras con los atractivos de 
la novedad , del intcré.s, de la variedad y del 
aparato escénico. Las pasiones exaltadas quo 
caracterizan á los pueblos antiguos y á los de 
la edad media ; las cualidades morales que no 
pueden menos do concederse á todos los perso­
najes notables de los |>eriodos mas brillantes de 
aquellas épocas, tanto en valor, enerjia , ho­

nor , altivez, lealtad , grandeza. etc., como en 
afectos tiernos, abnegación enel amor, piedad, 
desinterés etc., y la distancia misma de los su­
cesos mas 6 menos importantes que se enlazan 
en las distintas historias , ricas en todos tiem­
pos de acoDlecimientos heroicos ó maravillosos, 
dan ocasión é inagotable asunto para crear si­
tuaciones nuevas y varias, que conforme al 
mayor ó menor jénio y práctica del poeta, pue­
dan agradar á los espectadores y arrancar sus 
aplausos, si llegan á cumplir todas ó la mayor 
parte de las condiciones que son indispensables 
y suelen exijirse en tal jénero de obras.

Es cierto que conforme el asunto histórico que 
seelija sea mas ó menos distante de nuestros dias. 
necesitará de mayores esfuerzos el escritor para 
presentar como verosímiles una porción do cir- 
ciinslancias y accidentes hijos de la naturaleza 
peculiar de cada pueblo, de sus leyes, costum­
bres y pasiones, y que alterados cou el trans­
curso y las vicisitudes de los tiempos han veni­
do á desaparecer al cabo, presentando como toa- 
ravillososó triviales, inverosímiles ó ridículos, 
beclios ciertos y propios esclusivamenle de las 
diversas épocas en que ocurrieron. Esta ope­
ración independiente, si se quiere, del me­
jor n peor artificio con que podamos conducir 
la acción y de la verdad y buena ó mala com­
binación de los caracteres, necesita muy deli­
cado tacto y no puede menos de ser fruto de 
la meditación y de un estudio detenido de la 
historia y de la sociedad moderna, que nos dó 
perfectamente á conocer la.s variaciones de to­
dos jéneros que se hayan sucedido con el tiem­
po y los trastornos, y las diferencias que real­
mente existan entre el siglo para que escribi­
mos y aquel de que tomamos el asunto y los 
personajes de! drama Si la desempeñamos bien 
no habrá nece.sidad de hacer la mas mínima mo- 
dillcücioD en la esencia de la historia , y apro­
vecharemos una porción de sucesos esencialmen­
te dramáticos ó que aunque accesorios sean de 
la mayor utilidad, muchos ignorados, otros 
dados al olvido, y que por muy distantes que 
estén de la comprensión y de la tolerancia de 
la jeneraiidad del público, se pondrán gradual­
mente á su alcance de mndo que los admita y 
crea, participando de los efectos que estén dis­
puestas en la obra para interesarlo y conmo­
verlo , y que no sentiría, teniendo el asunto 
por vicioso é inconexo á no estar éste convenien­
temente preparado. Ofrccense pues muchas y 
muy grandes dilicullades, y no es la menor 
lii que hornos indicado, para escribir bien un 
drama fciííóítco.

I.OS señores Doncel y Valladares han dado 
en KI. OI ANTE DE coHADiNo, un asunlo ya es- 
ploladü eii distintos tiempos por otros poetas 
estranjeros y nacionales, aunque conservando 
á su obra la conveniente orijiiialidad. El senti­
miento de la independencia, tan natura! y es­
pontáneo en todos los pueblos, es el priiieipal 
resorte de que se han valido para dar aniiiia- 
cioii é interés á su drama. La historia de Sici­
lia enlazada en diferentes épocas con la nuestra, 
les ha proporcionado uno do los sucesos mas 
dramáticos que contiene ; y aunque se han to- 
m.ado alguna licencia en ella, lo han hecho 
sin duda con el objeto de dar un interés mas 
nacional á su obra, presentando anticipada- 
mmile en la escena entre los sicilianos al rey 
don Pedro de Aragón y haciéndole tomar par­
te en los accidentes mas esenciales del drama, 
para asegurárselas simpatías de nuestro pú­
blico con mayores probabilidades de buen éxito.

El odio á la dominación francesa y el deseo 
de venganza escilado en Sicilia á consecuencia

de la muerte violenta dada á Coradiuo por el 
estranjero, crecen y se propagan desde el primer 
acto entre el oprimido y ultrajado pueblo. Los 
escesos, los vicios, el desenfreno del vencedor 
agüviaii cada vez mas á los sicilianos, quie­
nes acaudillados por Próeida y alentados con 
la esperanza de recibir ausilios de! aragonés, 
se resuelven á sacudir la dominación que el 
gobernador francés de Palermo ejercía en nom­
bre de su solierauo, consiguiendo al fin rom­
per el odioso yugo de la Francia. Algunos do 
los incidentes desgraciados de la familia del 
animoso Próeida, enlazados con la parte liisUi- 
rica del drama, contribuyen á aumentar el inte­
rés hacia una causa tan nacional y justa. El pú­
blico que contempla la opresión vías desdichas 
del pueblo de Sicilia, no puede menos de aficio­
narse ademas desde el primer acto al personaje 
misterioso representado bien por el señor Lum­
breras, porque con altivez y bizarría desprecia 
sus propios riesgos por darausilioá la hor- 
fandad y n! desamparo de las mujeres sicilia­
nas. indignamente atropelladas por el anhelo 
brutal do sus dominadores. Era muy propio 
de los españoles de aquella época el dar apoyo 
y defensa al helio sexo á costa de su misma 
vida; y han querido los señores Doncel y Va­
lladares, con la introducción un poco violenta 
si se quiere del rey de Aragón en la escena, 
dar realce á aquella parle de nuestras cosUim- 
hres y presentar un personaje de resalto de los 
que suelen agradar siempre al público, que 
aunque teniendo por única idea su victoria 
contra el francés , y la venganz.a do Coradino, 
se encuentra incidenlalmenle en situaciones 
donde desarrollar y poner de manifiesto el ca­
rácter y los hábitos de su p*is.

La esposicion está juiciosamente preparada en 
las primeras escenas, de modo que la acción ca­
mina sin embarazos y no desnuda de ínteres desde 
el mismo primer acto á su desenlace. El carác­
ter de Próeida desempeñado por el señor Lator- 
re. y el del anciano conde, son bellos y eii los 
momentos mas preciosos no pierden nunca el 
distinto colorido que los autores le.s han dado 
paia la mejor armonía del drama. El del go­
bernador francés, contrasta coa el de los demás 
y encadena y precipita los sucesos; débil y 
opresor, inconstante y temerario, atrae sobre 
sí la odiosidad y prepara convenientemente la 
catástrofe.

Las señoras Bárbara Lamadrid y Juanita 
Perez, en sus respectivos papeles, la primera 
con su finura y maestría, la segunda con su vi­
veza y el estudio y esfuerzos que cada dia hace 
sobre la escena, se maiiifeslaron ak’tin tanto 
poseídas do sus caracteres y consiguieron parle 
del aplauso debido á la ejecución, que lia sido 
en lojeneral esmerada.

La ver.sificaci(m es robusta, correcl.i y casi 
siempre fácil, sesmi e! juicio que hemos podido 
formar al oir su representación, sobresaliemln 
en el segundo acto, que es sin duda el que en­
cierra las mejor acabadas escenas del drama.

Aunque la obra en au conjunto tiene bastantes 
bellezas, y el éxi(o ha sido enniplelo, llaman- 
ilose ¡i los señores Denrel y V.olladarcs á la es­
cena. no creemos que El Guante de Coradino 
sea el drama de mas mérito que puedan escri­
bir estos señores. Los ineonvcnienles que se 
ofrecen para la perfección do este jénero do 
dramas, algunos de los cuales hemos e.spuesto al 
principio de este artículo, no están á veces sal- 
vadosá nuestro juicio; [icro mas críticos de una 
obra de poetas jóvenes, no podemos menos de 
aplaudir 1.VS buenas dotes de dicción, el cono­
cimiento de los contrastes y de los resortes dcl
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interés escénico que contiene, y de aleprarnos 
siiieeramenle de ver enriquecido nuestro re­
pertorio dramático con una producción españo­
la, que nos cunñruia en las esperanzas que ya 
tcniamos concebidas de ver mas acabados y ma­
duros frutos eu lo sucesivo de los mismos au­
tores.

José Gríjalb.i .

El. ÜLTI.MO PEXSAM IENTO.
(Continuación).

III.
I.O P SS iL O  V LO PRESENTE.

; Cuan pasajeros son los goces de la vida, y
cuán eteruo es el pesar'......Glorias, placeres,
entusiasmo, amor, lodo pasa cual placentero 
sueño que al querer tocar la realidad desapa­
rece. Corremos tras las lijeras huellas de la 
felicidad, sin ver su veloz carrera y el tardo 
paso conque el peso del infortunio que conti­
nuamente llevamos sobre nuestros hombros nos 
agovia ; y cuando nuestra razón se ofusca, 
cuando ansiosos tendemos nuestra mano para 
cojer uno de los püesnes del aereo vestido de 
esa fúlicid.id; es la tumba su templo, la muer­
te su realidad. Todo lo arrolla esa palabra fe­
licidad: conocemos sus engaños y los deseamos, 
sahoinos cuan [ooco y nádanos importa; 
sernos mal es su Un y corremos con ansia tras 
el. ; Cuál será nuestro sufrir, cuando ansi.itnos 
tanto un instante de felicidad sabiendo que es
nuestra muerte!!...... Cuantas mas penas sufre
el corazón, mas desea gozar, cuanto mas lo de­
sea mas lejos huye!.......

Tal es nuestra triste vida: lo que amamos, 
es vapor; lo que odiamos, nuestra sombra; el 
porvenir, vemos dichoso; siempre cruel, la rea­
lidad.

Gustavo, ese GusLavo que gozaba lo presen­
te, stBi el mas Ure recuerdo de lo pasado, que 
era el predilecto de las damas, y el mas queri­
do de su.< amigos; en medio de sus placeres, 
en medio de sus orjias, le asaltaban pensamien­
tos de tristeza que sin súber ío causa, lo en­
volvían en una profunda meditación: ¿ cuál es 
la causa de estas ráfagas de tristeza, cuando
tan niimatlo se encontraba por la suerte?......
¡cuál era!..... Hubo un tiempo en que empe­
zó á conocer el verdadero amor; ese amor que 
eleva el alma á la rejiou de encantadas ilusio- 
siones; ese amor que no puede conservar su 
realidad eternamente porque seria dicha de­
masiado grande, para un mundo tan misera­
ble. .\mó, soñó felicidad, pero sueño fue no 
mas, porque ai despertar. en vez de amor, vio 
desengaño; queriendo encontrar la dicha, co­
noció su demencia. Su corazón orgulloso, des­
preció lo que amaba, y confundiéndose entro 
el vicio y el tumulto de la alegro sociedad, 
presentó en su semblante la alegría y la sere­
nidad, en su coraron oculto el despecho y el 
dolor. Pensaba en lo presente , sin querer re­
cordar lo Plisado, pero en medio de la mas 
completa alegi'ia. necesitaba amar; este pen­
samiento le recordaba su dicha soñada, y veia 
en la mujer, mentido amor, y virtud finjida.

María, joven hermosa, y de unafamili.i dis­
tinguida, había recibido una educación esmera­
da . pero sin conocinsioulo del mundo. bTiica 
heredera de los inmensos bienes que poseiaii 
sos ancianos padres, era el ídolo do estos y la 
ambición de gran número de jóvenes que 3n-

' helaban con su mano, sus riquezas. Conocedo­
res de esto los padres la ocultaban cada día con 
mas cuidado de esa sociedad donde tanto bri­
lla el oropel y reina la ficción. Gustavo, hijo 
de un rico coinerciaiile de Andalucía, había ve- 
d í J o á  la corte en casa de unos tíos suyos á  es­
tudiar, y sobre todo á  dedicarse esclusivamen— 
te á  la piutura. Rico en demasía y querido de 
sus padres, pasaba sus lozanos años en la coi'te, 
yendo de tiempo en tiempo á  verlos, y viniendo 
aquellos del mismo modo á  verá su hijo.

Relaciones estrechas de amistad unían á los 
padres de María con los tíos de Gustavo; yes- 
te fué el motivo de conocerse y tratarse estos 
con alguna familiaridad. 1.a muerte del padre 
de María, hizo que el Lio de Gustavo como mas 
amigo del Qnado, quedase de testamentario y 
que por esta causa se viesen diariameute los 
dos jóvenes como amigos y concluyesen como 
amantes. María amaba con ternura á Gustavo, 
y éste con un verdadero cariño á Alaria; pero 
esta felicidad que ambos tan dulcemente gozti- 
ban, no podía durar mucho tiempo. Descuidada 
Alaria uua mañana leía una carta , cuaudo en­
trando GusLavo sin ser sentido de ella, pudo 
leer lan solo el principio del fatal papel que 
decía «Adorada .Maiia..... » Un suspiro doloro­
so salido del pecho de éste, hizo conocer á .Ala­
ria su imprudencia, y precipitándose en los bra­
zos de Gustavo, brotando du sus ojos ardientes 
y copiosas lágrimas o.Perdoii, perdón» repetían 
sus lábios, presentando el delito á su juez.

—i Perdón, Alaria!!.... ; Perdón, porque lo 
he visto ¿no es verdad? ¿Porque no tienes otro 
remedio para ocultar tu maldad que esa pala­
bra de perdón que invocáis tas nsujeres después 
de haber hecho loque mas osha placido?.,.. 
No ; mujer que siendo amante y siendo madre, 
falta ú sus juramentos con amores de un papel; 
mañana, siendo esposa, con amor mas crimi­
nal manchará el honor de su marido.

—No me creas culpable, Gustavo:... lee esa 
carta y otras que le enseñaré y por ellas ve­
rás que soy inocente.

—¡Inocente!!... inocente y guardas secretos 
de amores!! ¡ inocente!.....Esas cartas mere­
cen como tú mi desprecio. Adiós, ni Gustavo 
ni su hijo le conocen, jamás le vieron , has tu 
lo propio y quedarán dichosos.

—Mi hijo de mi vida!....
—Tu hijo te detesta ya, en su infancia, y 

las primeras palalvras que saldrán de su boca 
serán...... \Maldita seas\....

- l A h ! .....
.Mai'ia se hallaba exánime sobre la alfombra 

de su gabinete; la buena y licl Lies hallaba á 
su lado , prodigándola con el mayor cariño y 
dolor los ausiliüs necesarios; y Gustavo había 
desaparecido.

Desde este fatal dia, la salud de María fuo 
perdiendo su lozano brillo y concluyó de mar­
chitarse con la muerte de su amada y anciana 
madre.

Gustavo después de haber depositado en per­
sonas de toda su conlianza la suerte de su hijo, 
marchó á París y después á Italia en donde 
estuvo dos años, T.a noticia de hallarse enfer­
mo su hijo, le obligaron á volver á España au - 
tes de lo que había pensado , teniendo el pla­
cer, al entrar en Aladrid, de verse en los brazos 
de sus padres, y disipada la enfermedad de su 
hijo. Querido do sus amigos, lodos se alcgrarmi 
de su llegada, celebrándola con el banqueteen 
donde lan dichosolj vimos entre sus amigos y

sus brindis, y lan fatal presentimiento manifes­
tó al recibir la carta.

M. S o r ia .no F u e r t e s .

CRONICA NACIONAL.
Las sociedades dramáticas empiezan á ado­

lecer de fastidio. El Instituto....bailes: el Mu­
seo, nccedade.s; el Genio, bailes pesados y po­
co concurridos. La Union, bailes brillaoles, pero 
nada de funciones dramáticas, graci.is á loschis- 
mes y ridiculeces de cierto.s socios que se han 
empeñado en tronar lan brillante reunión.

—En fin (y como epilogo), el Madrid-leatral; 
el Madrid t a l  cual nosotros le queremos y cual 
solamente se puede sufrir, está mas árido, mas 
in.sustancial que e l  nuevo periódico ¡a Algazara 
sucesor d e l  c e l e b é r r im o  Calipso.

—Uos teatros de Madrid no dan señ.ilcs de vi­
da; de vez en ruando nos presentan algunas pro­
ducciones orijinales que, salvas pocas escep- 
ciones, no merecen ni aun ocuparse de ellas; 
esto no es decir que las empresas no tengan 
iin abundante repuesto de buenas obras, pero 
est.as como no pertenecen á los escritores asala­
riados ven muy de larde, en tarde la luz pública. 

Sabemos que en la C’ni; se prepara un 
drama debido ai señor Zorrilha para el benefi­
cio del señor López; su título es un Snislerio, 
pero hemos oido hablar muy bien de él.

—Eiiel Principe, por indisposición de la Ala- 
se ha suspendido la producción del 

señor Cueto; acaso otras causas nayaii sido las 
que han entorpecido la representación,!.Maña­
na se dá definitivamente.

—Se ha vuelto á poner en escena en el tea- 
Go del Circo la Lucia de Donizelli: la señora 
Basso-Boi io ha recojido aluindanle cosecha de 
aplausos; Sínico ha estado lan afortunado co­
mo siempre en el desempeño do Edgardo, cu­
ya tessilura lan bien le cuadra; Alba tan bravo 
y arrojado como siempre; v Saiitarclli lan mo­
desto como escelenle artista. El final dei segun­
do acto ha sido desempeñado con suma perfec­
ción y los aplausos unánimes de la sala, mani- 
lestahau lo satisfecho quo el público quedaba 

entendida y compacta ejecucio.',.
Quisiéramos que hubiese algún esmero por 

parle de ciertos artistas, en lo concerniente á 
estar en escena, y estarlo con proiiiedad , pues 
esto hace tanto como el c.anto. Decimos esto

a uo se suelen cometer descuidos imperdo-^ 
es, pues iina.s veces los coristas están con 
el berre calado hasta las cejas, cabalmente eii

el salón de fiesta de ca.sa de Lucia.....  en la
mesa (única que ap.nrece en la escena , con dos 
sillas-puiillas) donde va á firmar Luria el ron- 
halo di nozze, se ve ocupada ; aquella con dos 
berrcs y cuatro plumas...... algún otro persona­
je suele entrar en el salón de fiesta, con la
franqueza que si lo hiciese en su casa.....Basta
de predicamento, esperamos la enmienda; de 
lo contrario avisaremos á los descuidados, con 
sus nombres y apellidos.

—El teatro de la ópera, va estando estos (lias 
bastante concurrido; si la empresa trata de se­
guir una marcha buen,a v de iililidad públi­
ca, poniendo al fronte de la ópera una cabeza 
bien organizada, no dudamos saque ímnrnsas 
ventajas, y los artistas luzcan mas por coinple- 
to sus re.speclivos talentos,

—Se asegura como cosa corriente, que el 
teatro del Circo, abrazará desde su primera 
temporada , ópera y baile. estando ya ajus­
tado el señor Valero (actor dramático ) , que 
tantos lauros ha recojido en las provincias de 
Valencia y Ban'elona.

—Nada se sabe de los actores que formarán 
parle de l.is compañías del DcÍBcipc v la Cru:; 
asi se espera de iin momento á otro se forma­
lice el coiilialo de algunas notabilidades, tanto 
de esta corle como de las provincias.

Director y redactor principal.—J o á q v i u  Espin. 

IMPRENTA DE LA IBERIA MUSICAL.

Se admiten suseririones á este periódico, en .Madrid eíriaDrreccioii, calle déla Aladcra, núraetó 11 . cuarto segundo: en todos lo’s’ Mmacelíes de miisU 
ca:en la librería Europea do Dcime e Hidalgo, calle de la Montera; yen  el almacén de piaiio.s de Larrú. calle de Fuencarral número‘27 F, 
principales librerías del remo, y tomando uua libranza en cualquier adminislraciou ó estafeta de correos á favor del IHrector de la Iberia J/uskaí
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